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(Sepulcro de Al!>Pacbá. )

SjLC=t?SXSIS5U

«LM visir es un hombre vesliclo de pieles, sentido sobre un banil 
de pólvora, 7  que tiene miedo á una chispa.» Cuando Ali-Paebá pro­
nunciaba estas palabras, habiallepado a l apogeo de su poder. Hijo de 
un pobre Aga de Tepelini, se babia elevado i  uno de los primeros 
puestos de la gerarqula musulmana por medio de su valor 7  de su in­
teligencia, pero también merced i  su astucia 7 crueldad. Desde su 
palacio de Janina, á  la orilla del hermoso lago de Acherusla, en el 
que gozaba fastuosamente de inmensas riquezas, fruto de su tiranía 
7 su rapiña, dominaba el Epico, la Acamania, las montañas del Pen­
do, la Focia, una parte de la Etolia, de la Tbesalia y de ¡a Mácedo- 
nia. El sultán le daba el nombre de León (arelan) en los brmanes. 
Bonaptrte, al principio de su carrera gloriosa, babia fijado la vista 
tm é!, 7  quiso hacerle entrar en los planes de su polilica. Los perió­
dicos dsiParis publicabau cartas del Pacbá del Epico al general del 
ejército de Italia. Ab espresaba una simpatía fingida hicia una re­
volución que no comprendia; se declaraba discípulo fiel de la religión 
de los jacobinos; pero poco tiempo después hacia traición á  laF ran- 
á i ,  y la Inglaterra, cuyos intereses servia incidenUlmente, le prodi­
gaba i  su vez las lisonjas. ISelson detuvo su escuadra eu medio de la 
mar Egea, 7  mandó uuacomisíOD á  cumplimentara!que denominaba 
«el héroe del Epiro.» Durante las prolongadas guerras del imperio 
francés, su alianza fue solicitada por cuasi todos loe soberanos euro­
peos. En medio de las revoluciones que sufrían los reinos cristianos, 
7 la misma Turquía, sabia, no solo conservar su infiuencia y  autori­
dad, sino aumentarlas. Los viajeros ilustres que recorriau la Grecia 
7 el Bósforo, no dejaban nunca de visitar i  Ali-Pachá. Lord Byron, á 
quien toda superioridad intelectual ó material escitaba tan vivamente 
la curiosidad, mostró mas interés por ver al soberano de Janina, que 
por visitar á  ConsUnlinopla. Tuvo varias entrevistas con Ali-Paehi 
en 1803, y en el canto segundo de ChiUe-IJaroU ba dado una des­

cripción brillante de la corte del tirano del Epico. Hay también en sus 
memorias una carta dirigida á su madre, en que refiere sus impre­
siones ron menos poesía, peco con tanta gracia y elegancia.

• He atravesado, dice, el ínterin’ de la Albania para i r á  visitar ai 
ipachá He ido A Tebelen (Tepelini], sitio real de S. A., en el que he 
•permanecido tres dias. El nombre del pacbá es Alt, y tiene fíma de 
•ser un hombre de mucha habilidad y astucia. Su hijo Veü-Pacbá, 
•para el cual me ba dado una carta de recomendación, gobierna la 
•fdorea y ejerce una influencia grande en Egipto. Enresúmen, Aiie{ 
•uno de los hombres mas poderosos del imperio turco. Cuando llegué 
lá  Janina, que es su capital, después de un viaje de tres dias por las 
•montañas, en un país de una belleza agreste admirable, supe que 
•estaba en  Jliria ron su ejército, sitiando á  Ibrahim-Paihá en la for- 
■laleza de Bénat, Había sabido que un inglés de distinción iba á  vi- 
•sitar sus estados, y  babia dejado ia órden de que se me preparara 
•una casay se me diera gratuitamente cuanto me fuera necesario. 
•He hecho algunos regalos á los esclavos, perono hac {.ermitido que 
•pagara nada de lo que se gastó en mi casa. He montado los cabaUos 
•del visir, y  he  visto sus palacios y  tos desús nietos; son espléndi- 
»dos,pero están harto sobrecargados de oro 7  « d a . He estado en las 
•montañas de Zitiza, puebledllo que tiene un monasterio griego en 
•el sitio mas hermoso que he visto basta ahora, escepto el de Pin- 
•tra, en Portugal. Al cabo de nueve dias llegué ó Tebelin. Suestoi 
•viaje se prolongó porque los caminos habian sido corlados por los 
•torrentes que caian de las montañas. Nunca olvidaré la escena «in- 
•gular que se ofreció á  uueslra vista al entrar en el patio del pala- 
telo á las cinco de la tarde, cuando el sol descendía al horizonte. 
•Salvo alguna diferencia en los trages,  aquel espectáculo me hizo re- 
•cordar el tiempo feudal y la descripción que hace Waltcr Scot cu 1a 
t Endecha dctúliimo A tiniiinl, del castillo de Branskome. Los Alba- 
m eses, con su trage magnifico, que secompoue de un tonelete blan- 
>ce muy Amplio, de un sobretodo bordado de oro, de una chaqueli- 
•lla y de un chaleco de terciopelo carmes!, cubiertos de galones de 

^  DE M z t o  d e  ISSO.
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exquisito, y formando loda clas« de

ñin „  ^  y puntiagudos; loa turcos
sus pc^uss U r^ s  y sns turbantes; los soldados y ios esclavos 

!«“ '«“do caballos del diestro ; loe primeros formados en una 
"  f^fí^ada del palacio; los segundos 

reunidos en una especie de soportales; doscientos caballos ensilla- 
.d o s, pruntos 4 echar 4 andar á la primera señal; correos que enlH-

.'m « o h /h ” “ *' ""-í»  ‘‘“ '«Im ; los gritos dé los
amuchachos que anunciaban la hora desde lo alto de los minaretes-

viagero el conjunto mas pintoresco y  bello que puede imaginarse 
•Fui conducido i  una habitación suntuosa, y el swretario ?el Pa- 
•cbá vino á  iriformarse de mi salud, según la costumbre turca. Ali 

.^ . 1  a uniforme completo de oH-

• m a n  '  a disUneion muy honorífica de parte de un musul-
He tomado p m  mi

.Ali llamado T e m la l" '’"® '' ““  I*»Aii, llamado Tem lano, y que comprendía el faliu, hizo sns veces

.La primera pregunta del pachá fné queporqué hahia
» p ^  siendo tan jdrcü . (Los turcos no tienen ni la menor idea de un
.viage de placer.) Añadid derpues que el r e p re ^ tó n te  h S é s  tí

S r v m j i o ^ r ^ *  J® pertei^ria d u n a f a S  d i íiM |uida, y  me eacargd que ofreciera sus respetos 4 mi madre • se

a *" Alí-Pacb4. Me ^  que
.« U b a  seguro de que yo era una persona de calidad, p o rq u i tenia

.a L °  No * *’®'® “ *^® ’ y  blancas^ peque-*ñas. No me oculté tampoco que mi porte y mi trage le aeraVlado.ii 
.Me rogé que le consideríra como un padre mientras permaneciera

me ha tratado como á.un m ao, envi4adome veinte veces onr /Ha

.‘c u S ' ^ D ^ t ' í a V  v i s i l á r a Z  fre-
‘ ^  ** hallaba mas de»eupado

.Me retiré después que nos dierun café y pipas. Le voivi á  ver nlra¡ 
1 ®® ' «  los cuales w  e l L n

.dignidades hereditarias, m ftmilias ilostre.s, escepto las de los sul 
. ‘anes, hagan Unto caso del n.cimicqto de X n g e r o s  N o t  
.quom i genealogu pasaba siempre antes que mi titulo..

™  i r  “ o T ¿ = r . “ ' j s r
en sus hombros, y temía la chispa. A pesar de su habililad ^  tras- 
to  nar ¡08 proyectas h®stiles de los que lenianque v e n p a K  tí  
f ^ n L r  M ’ ^ ^nieldades, 4 pesar de ser p S r a u t e  ¡

= H E ! S i S = 5 i S ?
S i l f
C om Z  en C o n ln t-

m i V e t m  ^
Tepelini ^ "  ‘ ‘®*®™® ‘ ^ “lHiloa en Janina y

i s s a v s r r í r r

Ja Irtícion le quilo o l_ ^ y rd e '’s u ? S ' “ d“ L a “parte de^'^Vamr 
La Después de dos u o s  se vid obligado 4 .bandüuar la ciudad v él 
^ c i o  *  Jamna y  i  retirarse 4 la ciudadeU. Era su último refujio- 

“ ®“ ^V  p e « a l f lo ,  ya fuese cansaack. y 
desaliento, d política desgraciada y ciega eonhanza, se entregd á soi

lé lh iT ,* ' "*“ ® biógrafos (M. Boauchémp)la ultima escena de la vida de AIi-Pach4,
«Ali, eMcrrado en el castillo del Lago coa un número escaso de

Kourschidque su tó e ¡ !  
é ^ ^ r  u S , !  J® ‘̂ ®»'*«P“ s de cartuchos, y hacer
r u ^ h é  un w : , V ‘  * 1 ® resolución formal é irrevocable. Üia 

. L r / n V  ‘®’̂ ® S t í i m  permanecía en el almacea de pdl- 

.vora con una mecha encendida en la m ano, pronto 4 dar fuego ̂ a

■ " “  ' " f "
.Küurwhid recurrid é la asturia. Consiguió ronvencer 4 AK de

.41 l Í  P P "c o n d ic ió n  de que se soiueliera^á
Le mdujo asi á que se trasladára 4 la isla del Lago.

.d e  « n  " ‘‘"® '‘® . ÍM  tóB solo pue-
Kbid u  n ,P®*1®'P" ^ í “« SP “ sllsba reducido. Koure-
•mécha 1P«<J'era'»B órdenes para que Selim entreg4ra ia

.Selím o« T ' ‘ k f '  “ i*' recomendado 4M lm  qne no obedeciera amo á una órden verbal suva v  aue nn=

Qel”< ^T o T ére r-"‘" »9ü’el servidor
•ía ó r L  <!«« I« dejdran 4 él ir 4 dar

•Kourschid rehusó prudentemente devolver 4 Ali su libertu.i

. , . ; r s i L í s r . , " * r ; r r ; s - i “

m m m
»Efa eotonc^sJa hora del meiüo día 7  Aií Paoi.i »• 1 

.isla del Lago, sufría una opresión de corazón ¿pén tora  *“ 
.em bargo, su semblante no revelaba la menor a i tm ío n  ’ E n T oé 'I  
.momento solemne mostraba un continente firme v en é ra ro o u  ^  i- 
•de sus oficiales, que la mayor parte estaban d e s a í im a ^  vdesbllé® 
« idos. Frecuentes bostezos que no podía reDr¡mir é ^ ,T . - ^ -  *“ ®'
.evUente d e íu  impaciente ¡ncerUdumbre^ansiedad M)>aba°'ron fí.** 
.cnencia el puñal, las pistolas y t í  trabuco de queestabaarmado Esta"
; k  sentadoenfrenle deiapuertade entrada d lla sa la le  S ^

•gefesdel ejército turco , con su ^qu ito  A l v é ^ ^ / ^ C ®  ®/~; 

í f e d e  c ta tu ra .^" '''*  PiíLi-

trueno.

- c l l ,  ; r r e ^ t a ' ' ; ^

. tu  d i z  " T o % e p i d e f   ̂ «cPtniéndale 4-Dios y al Profeta.-

c i lm e 'n té .f '“ ’ ” ““ '^*-''‘ ’ ^‘’"® «"trega i,n  f4-

.de nktala "ní<‘« =  » n  acompañadas da un tiro

.de pistola cuya bala rompe un muslo 4 Hassan. Rápido como el re- 
.lampago, Ali tira otros dos pistoletazos que matan á  dos de sn . n i  ' 
.versarlos; ya se había echado 4 la cara su trabuco cargado con infi 
•mtas postas, cuando e l.riic ia r en la refriega (Jos parUdarios de Ali 
.defendían 4 su amo con fu ro r) , le atraviesa el abddmen de un 

‘  «I pecho, y cae gritando 4 u n o l  sus
.sicarios: .  Vé... corre... amigo mió, vé 4 m atar ai instante á  la no- 
• W  Vasüiki, para que no sea esclava de estos perros. » Apenas hu- 

pronunciado estas palabras, espiró, después de haber’̂ muerto d 
ícn a lro  de los principales oficiales del ejército turco Su 
fuá separada del cuerpo, erabiisamada, y remitida 4 Cons 

.tanünopla porHourschid. El sultán la hizo llevar al seirallo v la 
.mostró al divan reunido; lap as íaronen  Iriuafo por toda la eani 

Despue? fué Miocada 4 la vista del público encima de la nuerta 
.gra«^e del «rrafio  con esta inscripción; .  Ué aquí la cablz* de Te! 
»pelerdi-Ali Pach4, traidor á  su culto y  á su soberano. Los sectarios 
wlel islamismo están libres por fin de su astucia y tiran ia .. *

EL T E . ™  BE S IM A  MARIA BE ü  A S L 'ra O .\ ,
EA ME0IK4 DE IIIOSECO.

*í °  9BB l4 vencedora espada de los
^  J  1 ‘““ TOrtra 4 su corona las fecundas tierras de O . L
^  d» to, dejando florecer tranquila y  libremente en ellos ta fé 

^  'sjíDa en otras comarcas, y  los hijos
d tí Profeta iban cediendo palmo á palmo el campo inmen o de su ra- 
mda y sangneata c®nqu,sU. T  los puebioe castellanos, repuestos en 
Im ic torla '! ^ '‘®“ *>U‘ “óose al iLpulso de
al^sén ¿ ^ 10,  cristianosai son de loa ecos triunfales que desde las márgenes dei Tajo v del
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Gusdiana Iraiin los Tíetttos i  las rértiles campiiUs del Duero y del 
Arlaosa. Este e ra , en electa, un suceso de inuj natural esplicacion. 
üoiDínaado eo el espíKtu de aquellas generaciones e! eolusiasmo re­
ligioso. idemificado con el elemento nacionil, las fuerzas de la so- 
liedad se empleaban eo la  espreaion formal de aquel doble principio 
de vitalidad. Por eso, al arrojarse en la pelea los héroes de la antigua 
monarquía, invocaban al Apóstol del Señor; y por eso también cada 
triunfo arrancado i  las huestes del Califa se celebraba con la  erección, 
de un templo, de un monasterio, de una catedral, cual otra nueva

página en la in m en sa  epopeya de la España heróica, como eterna 
ovación de gratitud nacional al Dios de Covadonga y  de las Navas.

A estas influencias generales de la época, unidas si acaso i  otras 
cipcunstinciis de relación local, debió sin duda su origen el antiguo 
V suntuoso templo de Santa Mirla de la Asunción eo U entonces 
viUa de Medina de Rioseco. Oblíganos i  recurrir á la inteligencia fi- 
tosóüca de aquella cm lizicion, para deducir ma.s ó menos Sproiima- 
damenteel fundamento de estó notable obra, la  faJU absoluUde 
datos y  documentos en que apoyar nuestros juicios. [Mentira parece

z " -

w

u : í

(Templo de Sta. Maria de 1a Asunción, en Medina de Rioseco.)

havan llegado el abandono y el desórden basta el punto de no existir 
los antecedentes históricos de la fundación del templo 1 V sin embar- 
í o , nada mas cierto . Asi, pues, nuestro artículo no puede llevar la 
riqueza de dalos, que tanto se aprecia en esta clase de descnpciones. 
Porque. i  pesar de nuestro deseo y dil^encias, nos vernos, con 
profundo seatimlento, reducidos á  U mas completa oscuridad res- 
neclo de aquellos particulares, y  sin mas guia que las pequeñasno- 
licias que hemos podido deducir de las tradiciones vulgares-, y  de 
nuestras propias observaciones artísticas sobre laiisonomía y  carácter 
de la obra en sí misma.

La coBstruccioD del templo se rem onta, como hemos querido 
indicar, al siglo XN'. La villa entonces pertenecía á la corona; \  
aunque en el último tercio del mismo salió del poder realengo para 
entrar en el señorial,  por donación que hizo cerca del año 4370 don 
Enrique 11 ádoña Juana de CastiUi, su herm ana, en calidad de 
dote cuando contrajo matrimonio con don Felipe de Castro, rico- 
homé aragonés, estos nuevos señores no parece contribuyeron en 
nada 'á la construcción, que faé costeada por el Concejo y vecinos do 

la opulenta y populosa vüla.
La situación topográlica del templo fué, por cierto, discrelamenU
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- ^ e g ^ a . Asentada ia pjblaeion «n un terrean desigual 7 señoreadn

T uefe a la a T i»  '* de ellas.
Ja iM ^ i^ d  r i l u h  «' P'*'»» =é“ Wco j  culmiuaate de
Ja localidad , resultando de aquí que el ediBcio se eleva sobre elb
v e b s t r» l ' '* i 'i  V‘  cuyas plantas se agrupao en humilde falange lo^ 

y ®“ll'formes edthcios de la dudad. Ocupaba esta enauuei 
. á o í a m e n ^  ® « tensión , y  sus moradores podiaa concurrir’ ó- 
S  u n T ± r , u l ' Í “; '^ P " ™ 9 ““ - •I''®- P « ” « «  de au asiento, te-

W  ¿ 1  cjrcuusUucia hace creer que los ftindadores de 
»1 ^  ‘ •djuncwn U erigieron como única ig|.;»¡, uarroaui al

i M  el servicio, a a  de la villa como de los arrabales Y [ai aacedid 
l u a t e r i i r  ’ de dos siglos. Vam„s d su parte

^ p la n ta  general del templo esuo espacioso cuadrilitepo cerrado
9UC quiebra ?, « c S  T ^ í s  

d a f^ n i» il"  ‘* ''1®'’ ''? '?  es Sd^'cs. caracterizada con pureza y saveri- 
. Divídese el vastiamo perímetro en tres zonas iougitudinales di

^ a«ident«5:  'ej«u‘ ioT

H Í S — s S H - s k S

el último fcwoarw. CoBtieoe porción de U r'etones en alto .  ^

ia coronación de Üiria S z n S “m a T u n Í  h l ,  de
de la Asunción. Ea los reiieTes se’h l i r n “  ?  1“ ' “ dgen
ia concepción de loscuadws So^la h & d V S , s l l ‘̂  ’

: Í Í Í ! § | F P ^ “É
dpocay eU u ta rd c lao b ra , En J a T u d o  d ^

S teen isus J->"*>aa Pe.upe. „  a ^ „  o ro u c i  sc o ix o . nunEOios 
faClEBAT A.7SO DoMLVJ MDXC.

U p a r te  esterna del templo corresponde en magnifieeocia d su 
vista interior- L l perspec iva Difltore</-a esta «n 1.  a su
d e E .á S . s o b r e l a a n t i g u a p l « n a ? a f t « ^ i ^ ' ? ' “ ^̂
agujas cónicas, Ulladas de escarolados y recortes ábre-'^'’  ̂grandes 
cioso arco de punto menor, guarnecido ¿ r  una sé/.e da e l b s e f s r  
brepuesus de las cuales se desprende la última en íngdT^^m s 
mente agudo, que teronaa por a;i elegante floron. E^tá a d Z ^  
sembrado eu toda su linea superior por una sarta de rosetoLs^drfi 
bgrana, que se destacan ligeros y diifaoos sobre una galería d .  i;„ 
•lisimos ojivos, que arrancan i  su Tez desda la curvatura del arcñ 

q ie «  9“  conQueucia con la s ^ -  
‘ elúmmo tramo déla portada

■ t3 '*? f  Oirá de diminutos semieircuJos; y entre

del A l ^ u ^ g u  de C astm aSau^eaTpo7“d í^ \“  t l l f r a p ^ ^  
colocado entre otros dos escudos con el blasón d f  la ciudad. Y ter-

mma la vista por un cornisamento exornado con un gracioso festón 
y coronado por tres capiteles de fleiibies y ligeras formas. Elegante 
es en verdad el dibujo de esta porüda que damos en el grabado v 
hay en su desempeuo notable limpieza y esquisita prolijidad Asi las 
R a n n Z  enlazadas con remates de lozana cresteria, y  que 
nauqueau toda la decoración, como Jos florones, grecas y fullages 
afiligranados de su adorno, reúnen, í  un gusto muy puro y d S

• S d a W e l 5 r S ú * “ í  -  efecto de muy

Al estremo derecho de la vista,  que vamos describiendo, se ele- 
^  arrogante torre, que se apoya en ei muro inferior 

de templo. Bien merwe singular espresion. Derruida en principios 
del siglo pasado la primitiva, que debía ser una hermosa aw ja  góti- 

í  reemplazar su falta con una nueva coustruccion. Y 
efectivamente, sobre los mismos arranques de aquella, se eriiió la 
que hoy existe, con tan feliz estreUa que, i  pesar de haberse fabri- 
a d o  cu aDa dpoca que la arquitecluri española se haUaba en la-

® T , hay noble sen­
cillez en su esü lo , decorosa bizarría en su forma general y bastanta 
inteligencia en sus detalles de adorno, en sus accidentes Je compo-

P«™ «  bien imagioada 
^ n n  H los tipos puros; hay eo ella un sello ,  uoa asimUa-
cion de los buenos tiempos del arte. Consta de seis cuerpos de ar- 
quitectura, que tienen por base superfleial un cuadrado ^  30 pies 
casteUanos, y  lo mismo ea su zócalo, constituido por el primeim de 
aquellos alzados. Desde el nivel del cornisamento, que ?ó ro n ? lo t 
r ín t«  derarróllanse ei segundo y tercero muy seme-
jantM  en su forma y sdom o, que consiste en una pUastrada que 

r  ® peco-rom ana, y  en cuyos interelicios se abren áreos 
de medio punto bajo leves y sencillos coroisamentos. En esta altura 
la torre hace una espaciosa plataforma circuida por un vistoso ante­
pecho, en cuyos cuatro íngulos descuellan elegantes flameros en

uuT h!, e i  « d a  centre respectivo
un hado adorno, donde el arlisU esculpió algunas mlsücas alego­
rías. Abandonando aquí el cuadrado por el uolí<»oao levín i«B  
Mlado’' ^ 1 - a* octógono sostenido por medias püastras
Mnn U ^  ®'«‘on ,  de donde Z a n c a  1
unos aoroncitos á guisa de heríldica corona. Do tanto r e c a r g ó  de 
guamiooo este cueiT>o, presenta, sin embargo, muy a3 | .  ¿

*1 P d ^ trad a , la buena im a jn a ^ n  de Jos
' ' ‘*“®P*"'''=“  y  «adía  que le prestan sus bonitos y  

bien c o ^ d o s  medios puntos, que dando paso á  la lu z , y  combinan- •
'=»“‘raP«iciOD de sus lineamien- 

^ ’i ^ ^ » P * « M cu  de una glorieta dia/ána y  vaporosa de nn 
íohri ®“ ‘Ps « P a c i«  del viento y de la clam ad. MonUda

«ornada con graciosa sencillez; y á  la cual se sobrepone un p ^ ú -  
«  npulmo ó  iiterna. que, por su gaUardU, por U riqueza d e \  
estilo y porto delicado de su K brita, parece bá de quebrarse al so­
plo d d  nen to , cual frágil arbusto mecido sobre la’ cumbre de las 
montanas. Es imposible sacar en un dibujo de p eq u eS  escala su 
prohja y  esmerada exornación, asi por la m uH ip li^ ld  de sus acci-

sus d e i ^ e T u  toree°“ ' T  ^ ‘“" .ÍP « f.P P ^ P > iíP  registrar todos 
miiiiu! X- P ’ *“ Cómcamenle coa una oira-

dilla muy bizarra, donde se sostiene ei eoorme globo de la colo-

í ^ “fPP''p~®P "•'"oproD loá cruzar la inmensidad del espa- 
m o ^ T a l  es en suma la celebrada torre de S « z a  María á . V X ,  
i .  Aoieco, que no tememos clasificar como una de Jas mas b d 'a s  v 
ostentosas de España; y  que quizá seria ia primera si hubiera teni^
^  lugar su creación ea una época que la arquileclura hubiese podi 
do imprimirla un tipo radical y puro Pero aun sai .in  “  "
^ t e n s t i c a  de las grandes escuelas, todavía hace hoiLr a u S  
Hay en ella Unta lozanía y  noble iraza, es tón esbelta y graciosa'  
se halla en su decoracioo, i  pesar de su falta de filiadon üuica’ 
cierta tendencia clásica y  cierto aire de buena inteligencia y  d iltiq -

lT a  f t o ^ / “  '“8* ' «'1 «* de ios arlís -
ta s ^ - E l  autor de e la debió ser don Pedro Sierra Oviedo, arquitecto, 
- h i j o  de esla c .u d a d - i^ e  lo es también de un plano a S d o  para 
ella en 1737, aunque la obra no está ajustada á é l , lo cual es L iv  
de sen tir.-B ecoostruyóse , á  costo del vecindario y fábrtoa d ^ ia  
if le su , por los misinos anos,  ea hermosa silie rii, y  ̂ por uDa altura 
<le iBuchlsimoa pies castellanos  ̂ ^ « w ra

ángulo superior izquierdo del templo, sostiene todo el peso de ia fá
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qae se compone de un Qleton de mensolas góticas corpnado de su 
simple cornisamento.—Le falta al templo un andan calado de roseto­
nes , quo debia coronar todo el miipallaje, y  los botareles que habían 
de dar remate i  las pilastras esteriores, según el sistema de cons­
trucciones recibido en la edad media.—¡Listitna es por cierto que 
la ausencia de estos pequeños detalles no permita á la obra todo el 
lucimiento y elegancia que son propios de su índolel lY lástiina 
también que la  incuria mas Tiluperable nos prive de saber el nom­
bre del artiflce, que ideó y  dirijió esta nótale obra, como de otros 
muchos pormenores curiosos y  dignos de la memoria de las gen­
tes!... E¡ olvido les cubre con su manto de sombras. Y solamente 
queda á  nuestra vista el monumento de su genio, como un testigo 
secular de la piedad y de la opulencia de nuestros abuelos, como 
una reminiscencia elocuente de lo que fuera en otros dias la antigua 
EMEiir*, y cual una página, en f la , de su misteriosa crónica escrila 
en granito por la mano de las artes para el viagero y para el his­
toriador.

V. GARCIA ESCOBAR.

? a . n

Enojosa tarea hemos emprendido al querer bosquejar la biograha 
de un hom bre, cuya celebridad es tanto mas estraña, cuanto que 
siendo para unos objeto de encomios y alabanzas, y para otros ^  
vituperio, no puede Ujarse con cerleaa no juicio razonado é impareial 
acerca de los actos que le hanvalido semejante celebridad; pero unien­
do nuestras fuerzas con el deseo que nos anima de esclarecer la ver- 
ilad, tcnmetimoa la empresa por sia l menos sirve de estimulo á  otra 
pluma, que mejor cortada, pueda vindicar et honor ultrajado de 
nuestra naciou.

Cuando los españoles llegaron al nuevo mundo, desde luego fun­
daron algunas poblaciones en los puntos mas ventajosos, ya para el 
comercio, ya para su seguridad; pero siendo su número muy limi­
tado para llenar todas las necesidades de las colonias, echaron mano 
de los naturales del país para los trabajos del campo, y  principalmen­
te  para el laboreo de las minas, que entonces se reputaba el principa! 
objeto de las espcdiciones. Los gobernadores de aquellos países ha­
bían autorizado la  especie de esclavitud en que se ponia á  los indíge­
nas, distribuyéndoloseomoen U antigua Roma á  proporción de los
méritos y valer de los conquistadores y coIobcb , 4 lo cual se dió el 
nombre de rspariimiíníot. Mas, á  pesar de conservarse en Europa 
muchos restos de esclavitud^ levantaron su voz en favor de los in­
dios la mayor parte de los etdesiásticos residentes en América, dis­
tinguiéndose mas particularmente los PP. Dominicos, cuyos esfuer­
zos secundó Bartolomé de las-Casas.

Nacido en Sevilla en 147 Í, pasó la primera vez á las Indias en 
compañía de su padre Antonio, á los 19 años de edad en el_ de l í0 3 , 
permaneciendo en aquellos países por espacio de cinco años, pues 
en 1488 volvió i  España 4 continuar sus estudios, decidido 4 abrazar 
el esUdo eclesiástico. Recibidas las sagradas órdenes, volvió 4 embar­
carse para América en 1310, y  muy luego le encargaron el curato de 
Z ^uam ara en la Isla de Cuba; pero el deseo de trabajar en la libertad 
y alivio de los indios le hizo abandonar su parroquia en breve tiem­
po. Desde Inego trató de oponerse 4 los nuevos repartimientos; pero 
viendo que sus amonestaciones eran infructuosas, se vino 4 España 
4 representar sobre este negocio ai gran Cisneros, regente del reino 4 
la sazón, por muerte de Fernando el Católico. Ya en tiempo de este 
rey se babiiD espedido algunos reglamentos para bien de los indios 
y  tranquilidad de la colonia, turbada por estas disensiones; por lo 
cual, considerando ei cardenal la importancia del asunto, después 
de un maduro eiám eo resolvió enviar 4 América tres eomisioMdos 
revesados de Amplios poderes para poner fin 4 la cuestión, escogiendo 
como ágenos al espíritu de parUdo tres sugetos de la órden de san 
Gerónimo bastante probos éílustrados, 4 los cuales asoció 4 Ziiazo, 
jurisconaulto de singular m érito, encargando 4 Las-Casas los acom­
pañase con el Mulo de Protector de los indios. U ep d o s á  su destino,
mostraron un conocimiento profundo de los negocios, oyendo 4 to­
dos, comparando los informes, y resolviendo, después de un maduro 
p iám en, que el estado de la colonia hacia impracticables los deseos 
de Las-Casas, porque siendo al número de españoles muy corlo para 
rj beneficio de las minas y  cultivos,  y  teniendo los indios por su an­
terior vida una aversión natural al trabajo, era preciso valerse de la 
autoridad para obligarlos 4 él; además que en libertad,  su indolencia 
no les dejaba instruirse en las verdades de la religión, por lo que en­
tre dos males estremos era prudencia permitirlos repartimientos, pero 
suavizando por medio de reglamentos el trato de tos indios, y  amo­

nestando los colonos en los sentimientos de dulzura y  equidad para 
con aqueUos cuyos trabajos eran tan uecesarios.

La feliz solución de este negocio no pudo menos de agradar á  to­
dos , escepto Las-Casas, 4 cuyo celo eiagerado no pudieron conven­
cer las consideraciones que movieron 4 los comisionados. Tan vehe­
mentes fueron ya sus declamaciones, que mas de una vez se vió es- 
puesio. Uniendo que refugiarse 4 un convento; pero viendo que 
nada adelantaba en aquel país, partió para Europa, resuelto 4 pro­
seguir sus gestiones con mas tenacidad. Recibido por el emperador 
CárlosV.,Dopula obtener sino algunos reglamentospara alivio de los 
indios. I Tan convencida estaba ya la córte de lo descabellado de los 
proyectos de Las-Casas 1 Pero éste, por una de aquellas aberraciones 
del entendimiento humano, llegó 4 proponer se reemplazasen los oa- 
turales en el laboreo y trabajos agrícolas por medio de negros tras­
ladados del Africa, queriendo de este modo, por libertará un pueblo, 
esclavizar 4 otro. Suplan, para desgracia de la humanidad, fué adop­
tado ,  y aquel mismo hombre que se tituló protector de los indios, 
puede decirse fué el opresor de los africanos. Los filántropos estran- 
gerosque han puesto 4 Las-Casas sobre las nubes, no han reparado 
en esta inconsecuencia; se encontraron en él armas para calumniar 
4 la España, y esto bastó.

No cejó, sio embargó, Bartolomé en sus continuas representa­
ciones y proyectos durante el reinado de Cirios V.; pero no sacó mas 
fruto que algunas leyes conducentes al mejoramiento de condición de 
sus protejidos. Leyes, que el celo de los monarcas sucesivos, sin 
necesidad de otros Las-Casas, ha procurado tengan debido cumpli­
miento en cuanto lo han permitido la distancia y  vkisitodes de las 
colonias. Oprimido finalmente del seutimíeuto que le causó el asesi­
nato de los colonos y  el saqueo que los indios ejecutaron en una es­
pecie de falansterio que babia establecido en Cumana, bajo la pro­
tección del Gobiernoespañol, se encerró en el convento de Domini­
cos de la Española, en el cual tomó el hábito en 4333.

Pero nn suceso ruidoso, en aquella época de controversia, hizo 
que el nombre de Fr. Bartolomé de Las-Casas resonase en toda Eu­
ropa. La corte de España se encontraba en Valladolid, y el Dr. Juan 
Giaés de Sepúlveda, queriendo patrocinar la causa de los que esta­
ban por la esclavitud de los indios, escribió un libro en el cual se 
BOstenian proposiciones algo avanzadas. So obra en forma de diálogo 
sa lióá lozenR om a.y  jamás pudo obtener el permiso de imprimirla 
en España, tanto por los obstáculos que le suscitó Las-Casas, cuan­
to por las decisiones de las universidades de Alcalá y  Salamanca, que 
declararon que su doctriua no era la mas sana. Informado Carlos V 
deque i  pesar de susprobibiciones, se había impreso en lUlia, trató 
de impedir su circuladoB , mandando recoger todos los ejemplares, 
lo cual se verificó, 4 escepcion de unos pocos que se salvaron. Bar­
tolomé, que en ei año de 1344 se habla visto en la precisión de 
aceptar el obispado de Chiapa en Nueva-España, tomó por provoca­
ción el libro de Sepúlveda, y  escribió en su refutacioa unas memo­
rias intituladas Brete rtlacion de ¡a derlrueeion de loe fndio» tic., la 
cual traducida eu francés por Santiago Mignodde, fue impresa en 
1333, además de otra versión que se imprimió en Parts én 1897. Esta 
misma obra en la liu , se publicó en Francfort en 1398 y  en italiano 
de la tradnerion de SaoUago CastelUni en Venecia en 1643. Este 
libro, que puede decirse el arsenal de donde los enemigos de la Es­
paña han tomado armas para combatir sus glorias, contiene primera­
mente una noticia de las crueldades ejecutadas por los españoles eu 
los reinos y provincias de Indias. En segundo lugar, un memorial del 
autor 4 Cárlos V , en el cualse queja de las injusticias, vejaciones y 
crueldades de los gobernadores de aquellos países, concluyendo con 
treinta proposkion« acerca del poder del Papa sóbrelas naciones in ­
fieles , etc,

Ei abate D- Juan de Ruil en sus re/I«ariones imparctofer, dice que 
se puede dudar si es apócrifa esta obra atribuida á  Las-Casas, y  cita 
el parecer del I. P. Fr. Juan Melendez en su veráa¿sro u»oro d t lat 
India» , de qne algún francés enemigo de nuestras glorias ¡a impri­
mió bajo el nombre de Las-Casas, no en Sevilla como se quiere ha­
cer creer, sino cu León de Francia. No nos desagrada esta opiaioii, 
y aun nos atrevemos 4 decir que dicha obra parece escrita por al­
gún protestante solapado, no tanto para calumniar 4 nuestra na­
ción , que entonces era el azote de la heregia, cuánto que para dis­
minuir el efecto que produjese una obrita publicada en latín eu la 
misma época, titulada Thtalrvm CrviclUalum Hareltcorum , ia 
cualse pintan con los colores mas vivos las crueldades cometidas 
coü los calóñeos por los secuaces de la reforma eulos Paises-Bajos,

*°^MaTaunqu” ef mismo Las-Casas hubiese etorito la obra en cues­
tión examínese su contesto,  y se verá que ninguna fé m erece, por 
los hechos fabulosos é increibles que en ellas se encuentran, y por 
oponerse sus relatos á  autores mas dignos de Í4 , colocándole sus dis­
paratadas ponderaciones fuera de toda verosimiülud. Pero nótese otra
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MonMcueDcia: lo* émulos de uaestra» ploria*. j  entre ello» el iba- 
íe lU ynald , creen como u ío ric u lú  cuantas ítrockiades se imputan 
en ella á nuestros corapalriotas, y tienen por un absurdo las patrañas
riran o ?  T  > nqueaas y cultura de los ame-
ncanos. En ella se pintan i  los españoles tan crueles y sanguinarios

erco ttra íL “w * ^ ó “ ‘‘'^° délas prensas escrito mas horripilante; por 
ni 2 l \ Z í  f  w d 'M . sepun el autor, eran inocente»,  sin m aldad^

2Íe*^dé « V i,  r * ^  n”  ’ ^
n u L “ candorosos hace un célebre historiador de
tw eslrosdus O ), que no ha dudado en dar crédito á  i*» falsedades 
del supueala memorial. ‘'«euaoes

('°»lndios>capricho»osj lenasmenteafer- 
•radosí sus supersticione», escuchaban l a  palabras de los Padres 
»con ap.ua é desconfiaos., ,  luego cuando no sabían nV  „  
»o^oer á sus msüncias pira que renunciasen á sus costumbres sal 
. . y e s , ta mayor parte de ellos des.parecian. lnternáltañrdTnu«ó 
•en sus bosques y niuntaSaa c»a riesgo de caer entre la, m ,n~  I  
>lo3 €8pauoles, pf efiriendo uzu libertad precaria i  Im  ira» i 
«es  déla rivüizacion rrlstiapa. A v e c K L „  1  
.por su crueldad instintiva, coocebian criminales sospíÍ S T m  s T
.blevabaa contra ios misioneros, quiertes se esnoniaifí ^
•trajes, i  fin de preservarios de los insultos esteriore, Ru Í ”’ *?’ “ ’ 
•de Uibulaciones, i  que se condenaban V s  pÍ  ré  en

.c h a k n  de todas Jas circuastancras para volver í  su esistcncU er- 

Nos detendríamos con gusto en analitar y poner i  la vist, h.

l ü V T ^ '  * r e t i l e e j ,  l l Ó S d S

pa^aljempo. Que en toda conquista se han cometido escesoTnoí^ir 
gunosparlrcuiares, todo el mundo conviene, y c o n .e m r^ ta T h fi: 
que en la de las ludias se propasaron alrmnós «r>ar,ni« ‘ 
liéndOTo» de las palabras de un hombre r°espetabl^ .zÜuiénM’erañ 
estos hombres atroces que merecen la indignación de ía a Í Í  
A esce^ion de un corto uúmero de capilanV aprecLlea S ^ s a  b o f  

í , ’ “  "® «  coraponiao entonces sino^de gentes
vagas, bárlHros aventureros, reos condenados por sus d e lL s* í ÍT
tas espedicoues: esta canalla indisciplinada solo r e s p ^ ¿  « v o l L l l  
n «  y pillages tPero esta junta monstruosa é ra la  .Nación? ¡ Y se le 
poeden atribuir delitos que detesta y procara reprir¿r »  os reel 
mentos mas severos? Fernando el Católico y su* suce^rol 
loJu* los dias al socorro de los infelices indios- 
i-npediala observancia ó duración de las l e y e s ^ o d ¿  co n A Íe n  hov

, J r S . s ™  ' l í i ' r r “  ■■ ™ ' «
en  e.riorj de algún tííoJo ij °  P " * "  «n ronCTíncjo

ha hecho muy rara, se imprimió^ dos vTcVVa 
purW olfangoCriesleter, y la  «eu n d aen  Tiih • primen
prenta de Bernardo 'V .ldV . Mr Dupm d L  e l V J ^ h "  I" 
ea esta obra uaos puntos idüv dflirarin®». ..^ > autor ba locado 
derechos de los principes y los Dueblos » \ a *̂ '̂ *̂ ?* * ''entilando los 
V m liim as que el au to r«  «enV <ím ’ b  7 *  
chcscivi, y canónico y U a u to n d a H é L tr^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^
Se cuentan también de Las-Casas otras obras n u . <^íOfes. 
luc pública, y  entre ellas una H«K»-tooenera(* ¡a, r ^ “  ' ' ‘*1 ® 
cual se aprovechó Antonio Herrera para «m poner í^ s  V e ^ / t í '  
Finalmente Bartolomé de Las-Casas, este hombre de funesta a«i iT^' 
dsd parasu patria, después de c á c ie n u  años de t S  n 
á cabo coa un celo eiajerado, después de muchos v ia je f t  aU.!Í®

obispado Í n ^ “, ^
irw s d e l d í l  ® í  y dos

Fbakcisco \V. p l a z a .

ESTUDIOS
l .iS m m ^ .

Cl’ADRO SEGCNOO.

«US .Ib . H „ „ r . , . 1, , . ^  n ', í :

i C u a n d o  el  r i o  s u e n a !
v m .

Ei Garito.

f e n d l T S t , m . r ' f r ’‘‘’“ i “' ' ^  Antonio que do­
ne" y  d , ^ K u / L ' T -  f A  las d is L c io -  

. •?“« wsíenm la acusación con su acritud acoslum
brada, acudiendo juntos i  la reunión Alfonso y  su a S  ¿ m ó ^ ¡

«n i« forma siguiente:

va « X f  Y con ^  'l"® '■«“ ir é  jóven,

ta r  " f m i  ^  « 0-, í Í  harir, '  ofa saliHca, mi corazón no poreso dejaba de

rc .rq u * ‘e m :  v r /r d i ’j t j ^ v *

á i J l ' T ’ T  ‘̂ ® ' f o u t e w i  W . q u e , despreciando yo el 
dinero,  ó por lo menos no ainüéndome hácia él inclinación n in¿na* 
« ju e g o  me a l d a b a  mucho mas de lo que fuera razón.- ^ P o í
r  l in i . i f  Si DO digo que, necesitando mi espíritu
de viol.nlas emociones, las buscaba donde mas fácilmente Mdia 
^ o o l r a r la s ;  pues, en efecto, los lances del juego, cuando no la 
^ c i a ,  interesan siempre y  poderosamente e la m o r^ p io . Por otra

triuoio, ni con e( abatimiento de la derrota, la juventud halla en las 
a a s d e ju e g u  una libertad omnímoda, W o m ¿ a t lu  con las 
dei simple decoro en cualesquiera otra reunión de g»ntes civilizaos

e Í  e l T e e o T V * ? ’ ® l“‘«vidualidad que
ea el juego, donde el egoísmo se hace siempre finito y ha-ta feroz
No hay ali, consideraciones de ninguna capecie; cada cual e s t á ^ r
M y  M ntra M o s ; y  como el bien do uno no puede menos de se r^ l 
mal de lita otros,  sucede que, con el transcurao del tiempo, el Juga­
dor infeliz se convierte en el mas degradado de los hombres v  el
f " , ^ r ^ ® . ! °  *i “ “  y  «mpedernido de los seres. -  Si atao
p u e ^ d a r  idea del supuesto estado salrage de la especia humana I s

oue S  h T '  ro 1  ^  I® lo MD iotlOi la fortuna ¿ ir -
b u r i , .1 ^ 1’®"!“® “ I’ Praiíje contra la i ^ -
lenca  dcl que gana y la desesperaeion del que pierde, -  Como a t a ­

que sea , yo tuve la desdicha de aflckinarme al juego en el cual 
p  por buen, suerte, ya porque lo» Griegos no q u i i i S  es»nerae  i

w m as, no llegué nunca i  perder sumas cuantiosas, si bien tampoco 
gané dmero para acrecentar mi caudal. Con eso . con mi mal eenio

ciá"d* "nué *ho ^ ®"*'® I®s-Í®g»'l"« DDa i m p ^ n - '
> pero que entonces me agradaba 

sirviéndome ademas para que no se estableciese partida a l g ^ a ^ n
que conmigo se contara en primerténnino. ^

Aconteaó, pues, ya muy entrado el año 16 del siglo one corre 
que me avisaron c«rto dia de que en la noche del mismo deT u S  
furarse una partida enlacasade cierta S eüora i. circuM ancia., doa- 
de ,am en d e lm o o le , se nos ofrecía la sociedad deuna iluda mucha- 

I® «FDDdo ciertamente nome alejaba 
y por tanto acepté desde luego y con gusto el convite. ¡ Huguiese í  
Dios que nunca tal a s a  pisara! Pero estaba sin duda . U í f  
dicen los musuliDdaes, y  teudi punlaalisícDo i  Ja cita

Son ya bastantes lo» años que de lo que voy á referir á VV m» 
separan, y  ^  em baito , j  ápesar de las canas que cubren mi cabeza 
palpítame el corazón al recuerdo da aquella noche que tan triste in- 
fluen^tia tuvo en mi vida, como si del dia de ayer se’ tratase .

M>«nlraaas« decía, conocíase, en efecto,que Doñearlos se ha- '
Uaha siaceramenta af-ectado; pero daspuea de estrechar cariñosamen-
^  V  1 Í - ?  í  ^  ®“®® ® P®'' p*'*® «OD sincera efusión
m d ó  el hilo á  su mtemimpido cuento, con voz serena y sosegado

«Senan como las nuevp de la noche cuando salí del café con uno

iI ccmL  * ' '  ** " "
AlfMiío. ¿Mendoza?
ZJvnfhcgo. ¿El m aridodeUHatildita?
Sofopordo. El mismo; y digo que salimos juntos del caté pata di-

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPASOL. 167

rigiraos, como lo hicim os, á casa déla Stliera ie  e tm níiancia i, que 
ninguno' de nosotros conocía de vista siquiera. Pero la» Scfio-'o» dt 
rínunitm cias que tienen juego en su casa, son siempre bastante 
amables para recibir i  todo cristiano que quiere im esgar su dinero i  
un aibur ó á  un en/r« . . .  .

Asi, cuando penosamente, y  i  la lúa de un farolillo de una 
cuarta en cuadro, y  compuesto de opacos verdosos vidrios, nubi- 
mos subido hasta setenta escalones mas elevados que limpios, en 
cierto casuco de la calle de la Sartén. fuimos acogidos con cordial 
hospitalidad en el piso tercero que habitaba la tal señora.—La ante-

m  chica ,.pero como en cambio qo había en ella mueble alguno, 
eoUba desembarasada; la sala, el gabinete y 1* alcoba, 9in esterar 
aunque nos hallábamos en el invierno, tcnian sin embargóla tem­
peratura’de un horno de porcelana, porque siendo ellas capaces de 
contener ha<ta una docena.de personas, encerraban ya tres veces 
aquel número cuando nosotros entramos; y imayor abundamiento 
se columpiaban graciosamente entre las bovedillas del l«ho y los 

.sombreros de los circunstantes (todos estaban cubiertusj.cierlas nu­
bes de hamo de tabaco no muy refrigerantes. Añídase el alumbrado 
de sebo y mal aceite, y se tendrá idea de la atmósfera caliente, cra­
sa ymefitica de aquella espelunca de jugadores.

La mesa estaba en medio de la sala: tallandn en ella un véjemelo 
arrugado y frágil como si de vidrio fuera, en coyas descamadas ma­
nos parecían los naipes cabalísticos signos de conjuro, pero que cuan­
do aliaba los ojos del tapete para ijarios en la concurrencia, produ­
cía, al menos en mi produjo, una impresión análoga á  la que causan 
las eléctricas pupilas del gato en la oscuridad contempladas. Si digo 
que la cara de aquel hombre me pareció una calavera cubierta con 
una malla hecha de tendones y cartíbigos, no exagero, señores; pues 
tan descamado tenia el rostro, tan prominentes los huesos, tan mar­
cadas las cuerdas, que pudieran muy bien contárrele estas y dibu­
jársete aquellos. A primera vista le tuve por pequeño; una ó dos ve­
ces que se enderezó, alzándose sobre los puntó» como la víbora entre 
las yerbas que la ocultan, parecióme de aventajada estatura. Su mi­
rar y acento habituales eran insignificantes, bajos, h a ^  serviles, si 
se quiere: pero, en las folio* felices brillaba en sus ojos un gozo, di­
lataba sus’ labios una sonrisa, en que la espresiou maligna dcmuiaba 
sobre la de la natural sitisfaccion en el que gana; y si por el contra­
rio la suerte le maltrataba, Lucifer pudiera envidiarle el aspecto s a ­
cando y ponzoñoso que tomaba.

Dejémosle por ahora, y  hablemos de oíros persnnages no menos 
importantes.—Detrás del banquero, en segando término, y  siguiendo 
con inquieta y evidentemente interesada curiosidad lodos sus movi­
mientos, velase á una muger de dudosa edad, bien conservada, fría­
mente bella, y  mas compuesta de lo que el lugar y  la ocasión pn>- 
metian; y  á  su lado otra mucho mas jóven, hermosa como hasta en -, 
tooces no hablan mis ojos visto muger alguna.

blirélas á entrambas con la insolente curiosidad i  que el parage 
me autorizaba: la de mas edad hizo frente á mis miradas con el aplo­
mo que da la esperiencia; la mas jóven bajó los ojos, como si se ru­
borizara; pero htzolo de modo que ao se te escapase una sola de mis 
sucesivas ojeadas.

Yo, sin embargo, iba á  jugar, antes que í  todo, y sabia á  mayor 
abundamiento que beldades de garito nunca son de diScU conquista, 
sobre todo cuando se gana: asi pues, no curándome del bueno de 
.Mendoza, que se quedó como en éilasis ante la desconocida hermo­
sura, ni tampoco mucho de ella misma, abrime paso hasta la mesa, 
codeando á unos y empujando i  otros, y  merced á  la deferencia de 
todos tardé poco en bailarme sentado á  la izquierda del banquero. 
Este DO se dignó siquiera m inriue; pero en cambio las dos damas, de 
las cuales la  de mas años era también la mas inmediata í  mi perso­
na, aprovecharon la ocasión para ezamínarme á su sabor.—Entre 
tanto los puntó», por su parle , también observaban con atención 
cuanto yu hacia, pues ya he dicho á  VV. que gozaba entre aquella 
gente honrada de gran celebridad.

—¿No juega V ., don Cárlos? Me preguntó un comerciante á  quien 
el ¡amte había devorado el caoital.—Jugaré, la respondí.—Na se da 
juegol—eselamó mobino un capellán que acababa de perder en el ja ­
llo diez 6 doce misas de un golpe.

El banquero, levantando la cabeza, miró entonces al pobre pres­
bítero con una espresion de irónica lástima, que me encendió la san­
gre: callé, empero, y dedicándome á observar á aquel mal viejo, ta r­
dé poco en descubrir que sus descarnados dedos conservaban todavía 
mucha masfiexibilidadde la que á  los puntas conviniera.

Ai cabo de dos tallas, y sin que lo advirtiese mi hom bre, pose á 
la carta que parecía ser la deteurgada lo que se llama un embucliado, 
es decir, algunos duros en plata, y entre ellos ocultas basta diez 6 
doce onzas en oro, cantidad de consideración en aquella tonca.

Creía el banquero que ganando mi carta , él también ganaba, y  to­
mó sus medidas en consecuencia, esdecir, dispuso los náipss de mane­

ra que fuésemos ambos los favorecidos: y o , por mi parte , encendí 
tranquilamente un cigarro, y mientras todos los demás puntos, encor­
vados sobre la mesa, lijos convulsivamente los ojos en la baraja para 
ver la pinia, y en lo penoso de su rospiraciou dando testimonio de 
la ansiedad con que esperaban los decretas de la suerte, y o , digo, 
examinaba con insolente galantería á mis dos vecinas.

Hay cosas en el mundo frecuentes y  sin embargo inverosimiles, 
y una de ellas es que, en ciertos parages y en determinadas situacio­
nes, las mugeres que se llaman vulgarmente/omctia», agradan ó pur 
lo menos escitan mas los deseos, que las jóvenes. ¿Será porque la ju -  
venhid conserva siempre, aun en condiciones abyectas, cierto aspec­
to de pudor y encogimieato que rechaza, por decirlo asi, al liberti- 
nage?—Uuizá; y quizá también porque la muger de cierta edad tiene 
en las formas físicas como en los aiiemanes, en las miradas enmo en 
el acento, cierta fuerza de magnética provocación, que á  las jóvenes 
les falta dichosamente; sea por eso, sea porque el desenlace parece 
y suele ser mas rápido con las jamontu que con otras, ello es innega­
ble que los mancebülüs, y los hombres que buscan mas la satisfac­
ción de ios sentidos que los goces del alma, prefieren de hecho la 
muger de esperiencia i  l i  que coijienza la vida. En resúmeo, be ob­
servado que se cUsea á  la jamona, y «vonu  i  la jóven.

Todo eso lo he dicho, señores, para esplicar, ya que no para 
justificar, la confesión que voy á hacer á  VV, de haber, en la noche 
á  que me refiero, fijado muebo mas la atención en mi próxima vecina 
que en la mas ]ó.ven de ellas, á pesar de que ésta, hábil y mas que 
bábil en la estratégia de la coquetería, no se descuidó en lanzarme de 
cuando en cuando algunas de sus mas morUíeras miradas. Entre 
Unto la otra, comprendiendo sin dificultad Unto la preferencia que 
lograba, cuanto lo poco lisonjero de sus causas, tomó rierto aire entre 
burlan y desdeñoso, cuyo natural efecto fué el de hacerme tomar en 
aquel juego mucho mas interés que en el otro á que acababa de ar­
riesgar mi dipero. Mas el banquero, que habiendo rim doy ganado el 
aibur, contaba de seguro con que otro tanto habla de acontecerle en 
el galio, qne era donde yo tenia puesto mi «mbucéiids, prosiguió ti­
rando las cartas una á  una, estrujándolas, observando la pinla, y  con 
todas las apariencias imaginables de jugar limpia, si se esceplúa cier­
ta  sardónica, casi imperceptible sonrisa, que jugueteaba en sus labios 
por instantes, como revolotea sobre los sepulcros el fuego fituo en 
ios cementerios,

Yo me hallaba en el estado de beatitud mas completa que con­
siente la vida del jugador; aliado de dos mugeres herniosas, de las 
cuales la una coa evidencia debía de ser de fácil conquista, y  la otra 
se me mostraba benévola; interesado ea  el juego por una razonable 
cantidad, seguro de ganaria; con el aditameato y goce de ser casti­
gando á  un griego con sus propias trampas; y  en fin, aspirando, en e) 
mas cómodo asiento del garilo, el suave aroma de un esceleute tabaco 
habano de la vuelta de abajo. Añadan VV. á esas satisfacciones la se­
guridad intima de mi superioridad sobre toda la grey en cuya pésima 
compañía me hallaba, y  comprenderán que entre el demoniu del or­
gullo y mi estraviado espíritu mediaba entonces escasísima diferencia.

En tal estado, y  en el momento de decidirme yo í  hacerle á  mi 
vecina la jamona una mas significativa y galante que respetuosa y 
enamorada insiauacion, que ella esquivó con muestras de risa y no 
de enojo, cierta especie de inarmónico destemplado coro, en el cual se 
distinguían Us palabras;—< Maldiia toPt.t— t.'ío hay o» qu» tengas y 
otras del mismojaez, me anunció que había realmente txnulo la pri­
mera de las dos citadas cartas, á  saber: la »oia que era la mía, y en 
concepto del banquero la deícorgada.-Volví í  la mesa ios ojos que 
antes tenia fijos en mí presunta conquista, y mirando al viejo vite 
recoger con la destreza de una garduña las puestas del a», y comen­
zar el pago de las ^ a s  que había en la ¡ola, por las de menor cuan. 
Ua.— ■ Un duro», dijo, y la voz de un humilde orejero, que asi llaman 
á los que juegan por sistema las cartas descamadas, repitió sumisa: 
((induro .»  En la misma forma fué d  viejo llamando y  pagando ias 
otras puestas, sin contarlas, porque su vista, habituada i  aquelmanejo, 
las apreciaba sin equivocación alguna; basta qne llegó á  la mia que 
era aparentemente la mayor, aun sin contar con el oro que oculta­
ba.— lUna onz'ü , esclamó el bueno del banquero, y  yo permanecí 
mudo.—a¡(7naonza!a repitió ya amoslaudo, y tampoco obtuvo res­
puesta.—«/tina otua.'» volvió á  decir con visible impacieacia, y y i  
inquieto: pero yo, guardando silencio, me limité á  desmoronar mo­
destamente la pila de mis monedas, descubriendo asi á la vista del 
banquero y de los puntos todas Us de oro hasta alU ocultas.

El que quiera, señores, estudiar y conocer á fondo la  ciencia 
/iúKmámica, no sé yo que pueda hacerlo con tanto fruto en parage al­
guno como en las casas de juego; porque allí loa rostros muestran casi 
siempre al descubierto las llagas internas del alma: allí las malas pa­
siones ni conocen freno, ni dejan de salirles á  los hombres á la cara 
por conaderacion alguna.

El viejo, al comprender con la vista del oro no solo que perdiz
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diaero en la jugada que creyó felá, sino que tenia á su lado un hom- 
bre que había sorprendido y  descubierto el secreto de su maliueeo, 
palideció mstóntánea y borriWemente, laiuíndotoe una mirada de 
venenoso basilisco; y lus puntos que de perder acababan, mauifesla- 
wn en los ojos, en el semblante y con ¡apalabra, iodo el gozo oue 
les causaba verse tan pronto y tan completamente vengados. Sio em- 
b a ^ o . ei viejo, no tardando en recobrar la serenidad que exige el 
oficio de jugador, y  él poseía en alto grado, pagó mi puesta sin pro­
ferir palabra, «rabió de baraja, y dispósose para tirar otra taba, como 
51 nada hubiera pasado.

Mas la jamona que había observado cuídadosamenle mi proceder 
eo aquel lance, comprendiendo desde luego que conmigo no había 
lermmM medios, y  que era preciso tenerme por amigo ó por enemi­
go .hubo  í  U  cuenta de optar por lo primero, pues que se resolvió 
a dirigírmela palabra para felicitarme por mi buena suerte — No de 
seando yo otra cosa, eotablé desde luego la conversación, entre ga­
lante y marcial, convenciéndome i  poco de que las había con oerso- 
na de ülenlo  y  príctica en tales lides. Sin perjuicio. empero; del 
galanteo, seguí jugando cuantas cartas salían, y  en pocas ¿ l a s  vol­
vió á la banca e dinero que en una le había ganado, con mas alen- 
Q&s onzas de mi botsiJIo. ^

No era aquella la ver priinera que yo jugaba y galanteaba simul­
táneamente ; y á_mi cosU sabia ya que las mugeres en los garitos 
suelen ser un señuelo para los incautos, una distracción peligrosa 
aun para los diestros; y como Ja irapresiún que mi vecina m  habia 
causado no pasaba felizmente de los sentidos, pude conservar y con­
s e j é  en efecto bástente libertad de espíritu para no desatender del 
todo mis propios intereses. AdverU. pues, muy pronto, no solo que 
la conversación me Iba costando muy cara, sino que el viejo solia 
volverse de cuando en cuando á mirar i  ias damas, y que estas res 
pondian con cierta burlona sonrisa á un guiño no mas caritativo au¡ 
él les hacia.—La cosa no podía ser mas clara; se me daba cordeieio
para q u e ,jugando yo sin la  necesaria ateacionálos dedos del ban­
quero , pagase con lassetenas mi primer triunfo

tn a  vez descubierto aquel manejo, comprendería VV. que un 
hombre de mi carácter no vacilaría en resolverse á tomar la revancha 
y solemne, es decir; escandalosa, que el escándalo e< la solemnidad 
de los gan tes; pero como para conseguirlo era furaoso que mU con­
trarios me creyesen coiopIeUmente fuera de combate, dejéiae en la 
.ipariencia llevar mas que nunca do la aficioo á  la helU jamona v 
del (leseo de desquitarme de lo perdido. Duraría tai manejo como u’na 
hora, en cuyo espacio de tiem po, me dejé robar, que es la oalabra 
como unas cincucata onzas,  poco mas ó menos, dando muestras dé 
«m irlo  proroiiJaiiiente, pero sio dejar por eso de estar apasionado
de nii diestra veriiia. ^ ^-uu«uu

•Asi las cosas, llena de oro la banca, aterrados los pantos enso 
herbecido el banquero, y buriindosc de mi casi á banderas despie- 
gS'lJs las dos damas, Mendoza, que se habia libertado du perder su 
dinero pot estar en eiUsU contemplativo ante la mas jóven creyó 
con la inoportunidad característica Je  lodo tonto cuando presume qué 
sus consejos son necesarios, que era liegado el caso de que su dis 
crecioa me salvase de la ruina que en su concepto me amenazaba 
Llegóse pues á  m i, y en tono de necia suficiencia, me dijo- 

- M e  p a r ^  que baria V. bien en dejarlo, porque este noche está 
muy d e sa c e rb o  -Precisim eD te andaba yo buscando un pretesto 
iura precipitar el desenlace de aquella comedia, cuando llegó mi 
aandio compauero i  pmporcioninnelo coa su intempestivo coMeio

res.H icem e.encoosecueucU elpicado.yrespondi-

s  s ;  r
zaba una üU a, acabando el viejo de echar el aíiiur, en e /c u a l^ h r
bu  á la dereclia un dor. v á la izquierda «n « b .  te, ,u e  era w v 
co^iguiente ei mus inmediato á mi persona. L evantem ^ córao^í 
hubiera perdido ya os estribos, puse la mano sobre ricT bétIo T e s 
clamé €n m  eslfíiitorea;;; Copo "  Daiahi» »,,a y es-

i ^ e r g í a t d T S a r * " ^ ^ ^ ^ ^
-iC < m  o u l i u s t  me preguntó elbanquero. Con resultes resnondi 

brevemente, autorizando asi i  cuantos quisieran i  jugar al d «  en 
contra m ia.-T udo  al parecer esteba arreglado; mas e lrie joguedeJ! 
d« la célebre «fe. que yo le había ganado me miraba siempre con 
im r o  desconfianza, añadió brutelíneute :— ¡ jq u i

. ofásion creo que le hiciera yo un mal
a i««e->‘o n c e s ,^ y a ^ iq a 1

mi^oane? T n tT 'ü  representar hasta el cabo
.T e s f f i v « ¡ « ‘b  *  profuu”

y  “iiciegido- A lío  .«iimficativa lafiowcion do

habia réplica; asi el banquero , sin proferir una silaba mas que la pa­
l e r a  sacramental: tiro , lomó en ia  mano la baraja, y comenzó «n 
efecto, á tirar las cartas.

El bueno del viejo no solo am arra io , es decir, reuoia al barajar 
las cartas que le convenían, sino que dotado de finisiinu tacto, lige­
reza de m u o s  prestidigitadora, y  vista de lince, solia correr el naipe 
que lepeijudicaba.esto es, ocultarlo, bajo del que encima estaba, áten 
m uidas de loa puotos, que merced i  tales mañas perdían ias suertes 
que en buena ley hubieran ganado,—Ambas habilidades le sorprendí, 
y asi como él libraba en ellas la  seguridad de despojarme, yo en su 
conocimiento la de darle, en primer lugar, una severisima lección, 
y en segundo la de rendir i  discreción á mi codiciada jamona.

(C o n tÍB u a ró .)

Pairicio db la  ESCOSl'BA.

P R O r A N A C I O N .

La casa de Hernán Corsés no existe ya. La España del sialo XiX 
lia visto derribar con indiferencia los últimos cimieotoa de las tapias 
ae aquel edificio digno de respeto. Escribennos ¡b' Medellin que es­
taban arando el solar; euvíanuus una fiar que hao cogido entre los 
surcos; trataban de u lv a r  el escudo de Cortés; esto es todo lo que 
quc(5aba de su gloria. Los diarios políticos que tan apurados se ven 
para llenar sus columnas, no han dedicado una sola linea á pedir la 
conservación de aquellos restos venerandos!... II,ir. n bien los estran 
gerus en compadecer el estado de un país que no se («upa mas aur 
de discursos ridiculos, de artículos de fondo y de garelilias necias- 
hacemos muy mal los españoles en quejarnos de la manera que acos­
tumbran á  juzgarnos lo.s estraños, puesto que lo tenemos bien me- 
rw ido por el desprecio con que miramos lo único que nos oueila va 
el recuerdo de nuestras pasadas glorias!  ̂ '

^ SENTENCI AS Y MAXIMAS.
l'n  pedante tiende mas í  decirnos lo que el sabe, que lo oue 

no'olros ignoramos. ^
No se debe esírañat la prosperidad de los malos y la decadencia 

de los buenos, porque la vida es un libro en que la f / d t  « rraiai es­
tá  al fin.

f n  pedante pocas veces es valiente, porque el que mas se esli- 
tna se cspoae meDo$.

Se suele decir; .S i yo fuera rico haría.. .Mentira! Se tienem a. 
T w nó* «ue s« lía «unido que al primero que

• De tinto .alabar el charlaten las virludcs de su pomada, concluv* 
por creer en ellas y usarla también para si.

l'na buena cualidad se deja v e r , pero un vicio se pone de inani- 
hesto; la primera se descubre con mas ó menos trabajo, pero id 
segundochoca al instante.

ADVE RTENCI A I MPORTANTE.
No teniendo mas que unos doscientos ejemplares del Semaxíbib 

de 1848, y  ciento escasos del de 1849, advertimos que nuestros «us- 
cntores ^ r á n  adquirirlos á 40 rs. en Madrid y SO en provincia, 
bastó e ld ia lS  de jumo. Pasado este dia, el precio de los tomos si 
queda alguno, será invariablemente 60 rs. en Madrid v 80 en víDcias. j  w  cu pnj-

En las oficinas de este periódico se compran los lomos dcl « eb» 
SA«io pertenecientes á los años dcl 36 ai 3 0 , estando en rústica y en 
w e n  estado, al precio de la suscricioa. ^

Ü E R o O U K IC ü

QUE
LO

O
r  1) . “ i j ;  r

-411I..1U li •previa M  S c v . i i v u  t  l . c . t a u u a i • - Í  J .

Ayuntamiento de Madrid




